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VIGÉSIMO 0CTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 Ciclo “B”. 

Monición de entrada  

 

Lector. Queridos hermanos y hermanas, bienvenidos a su parroquia 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Como creyentes en Jesús resucitado 

nos congregamos a celebrar este acontecimiento. Cada domingo nos 

reunimos llenos de esperanza porque podemos vivir como hijos de Dios. 

Celebremos con gozo esta Eucaristía.  

 

RITOS INICIALES 

 

S/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén.  

 

S/. El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo las ataduras 

de la muerte, esté con todos ustedes. 

Todos.  Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial 

S/: Hermanos: En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado 

y sobre la muerte, reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia 

del Padre, para morir al pecado y resucitar a la vida nueva. 

Todos: Yo confieso…  

 

S/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.  
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Gloria  

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 

glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 

todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; Tú que estás 

sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. Porque sólo Tú eres 

Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 

la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oración colecta 

S/. Te pedimos, Señor, que tu gracia nos preceda y acompañe, y nos 

sostenga continuamente en las buenas obras.  Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 

por los siglos de los siglos. Amén 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Lector. En la primera lectura, el autor sagrado hace elogio de la sabiduría 

y l valora por encima de todos los bienes de la tierra. El Evangelio según 

san Marcos, propone cuál es el máximo bien al que puede aspirar el ser 

humano: la vida eterna. El que quiera alcanzarla descubre que vale la pena 

dejarlo todo y seguir a Jesús. Escuchemos.  

Lectura del libro de la Sabiduría 7, 7-11 

Supliqué, y se me concedió la prudencia; invoqué, y vino a mí el espíritu de 

sabiduría. La preferí a cetros y tronos, y, en su comparación, tuve en nada 

la riqueza. No le equiparé a la piedra más preciosa, porque todo el oro, a su 

lado, es un poco de arena, y, junto a ella, la plata vale lo que el barro. 
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La quise más que la salud y la belleza, y me propuse tenerla por luz, porque 

su resplandor no tiene ocaso. Con ella me vieron todos los bienes juntos, en 

sus manos había riquezas incontables.  Palabra de Dios.  

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 

 

Salmo responsorial: Salmo 89 

 

R/. Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida será alegría. 

Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón 

sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos.  

R/. Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida será alegría. 

Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría 

y júbilo. Danos alegría, por los días en que nos afligiste, por los años en que 

sufrimos desdichas.  

R/. Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida será alegría. 

Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria. Baje a nosotros la 

bondad del Señor y haga prosperas las obras de nuestras manos.  

R/. Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida será alegría. 

 

Segunda lectura de la carta a los Hebreos, 4, 12-13 

La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo, 

penetrante hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y 

tuétanos. Juzga los deseos e intenciones del corazón. No hay criatura que 

escape a su mirada. Todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a 

quien hemos de rendir cuentas. Palabra de Dios.  

Todos: Te alabamos, Señor. 
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Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 17-30 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, 

se arrodilló y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida 

eterna?». Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie 

bueno más que Dios. 

Ya sabes los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, 

no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre». Él 

replico: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño». Jesús se le 

quedó mirando con cariño y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que 

tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego 

sígueme». 

A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy 

rico. Jesús mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil les va a 

ser a los ricos entrar en el reino de Dios!».  

Los discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: «Hijos, ¡qué 

difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en el 

dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un 

rico entrar en el reino de Dios». 

Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». 

Jesús se les quedo mirando y les dijo: «Es imposible para los hombres, no 

para Dios. Dios lo puede todo». 

Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te 

hemos seguido». 

Jesús dijo: «Les aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o 

madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, 

en este tiempo, cien veces más —casas y hermanos y hermanas y madres e 

hijos y tierras, con persecuciones—, y en la edad futura, vida eterna». 

Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 
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Profesión de fe 

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en 

Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y 

gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María virgen, padeció bajo el poder 

de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 

juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 

Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 

Oración de la comunidad 

S/. Elevemos, hermanos, nuestra plegaria al Señor, quien nos llama cada día 

para que lo sigamos con fe, y digámosle:  

Todos: Llénanos de tu sabiduría, Señor. 

1. Por el Papa Francisco, para que Dios le dé sabiduría y así pueda 

fortalecer a la Iglesia en el amor y en la unidad. Oremos. 

2. Por los gobernantes de las naciones, para que tengan un corazón 

abierto al Espíritu Santo y gobiernen sabia y rectamente a nuestros 

pueblos. Oremos. 

3. Para que, en los marginados por la sociedad, a causa de su escasa 

preparación académica, brille la sabiduría de Dios. Oremos. 

4. Por nosotros, aquí reunidos, para que no caigamos en la tentación de 

confiar en nosotros mismos, sino que confiemos en 

Jesucristo. Oremos. 

S/. Padre bueno, estas intenciones y las que tenemos en nuestro corazón, te 

las presentamos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

Presentación del pan 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del 

trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te 

presentamos; Él será para nosotros pan de vida. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

 

Presentación del vino 

Bendito seas Señor, Dios del universo por este vino, fruto de la vid y del 

trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos, 

Él será para nosotros bebida de salvación. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

 

S/. Oremos, hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes, sea 

agradable a Dios Padre todopoderoso. 

Todos: El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

 

Oración sobre las Ofrendas 

S/. Acepta las súplicas de tus fieles, Señor, juntamente con estas ofrendas, 

para que lleguemos a la gloria del cielo mediante esta piadosa celebración. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

Prefacio dominical VII 

S/. El Señor esté con ustedes. 

Todos. Y con tu espíritu. 

S/. Levantemos el corazón. 

Todos. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

S/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

Todos. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Tu amor por el mundo fue tan misericordioso que nos enviaste como 

Redentor a tu propio Hijo, y quisiste que él fuera en todo semejante al 

hombre, menos en el pecado, para amar en nosotros lo mismo que amabas 

en él; con su obediencia filial recuperamos tus dones que la desobediencia 

del pecado nos hizo perder. Por eso, unidos a los coros de los ángeles y los 

santos cantamos un himno a tu gloria, diciendo sin cesar: Santo, santo, 

santo… 

Plegaria eucarística III 

 

S/. Santo eres, en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus creaturas, 

ya que, por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu 

Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que 

ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde donde sale el sol hasta 

el ocaso. 

TODOS: Sólo tú eres santo, Señor. 

 

Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos 

dones que hemos separado para ti, de manera que se conviertan en el Cuerpo 

y † la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó a 

celebrar estos misterios.   

TODOS: Santifica, nuestra ofrenda, Señor. 

 

Porque Él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, y dando 

gracias te bendijo lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

"TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI 

CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES".  

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias te bendijo 

y lo pasó a sus discípulos, diciendo:  

"TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ 

DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA, Y ETERNA, 
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QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR MUCHOS PARA 

EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HAGAN ESTO EN 

CONMEMORACIÓN MÍA".  

 

S/: Este es el misterio de la fe.  

TODOS: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 

Señor Jesús!  

 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu 

Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos 

su venida gloriosa, te ofrecemos en esta acción de gracias, el sacrificio vivo 

y santo. 

TODOS: Recíbenos, junto a esta ofrenda.  

 

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la víctima 

por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos 

con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de tu Espíritu Santo, formemos 

en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  

 

Que Él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu 

heredad junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, los 

apóstoles y los mártires, y todos los santos, por cuya intercesión confiamos 

obtener siempre tu ayuda. 

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  

 

Te pedimos, Padre, que esta víctima de reconciliación traiga la paz y la 

salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, 

peregrina en la tierra, al Papa Francisco a nuestro arzobispo Pablo, a los 

presbíteros y diáconos y a todo el pueblo redimido por ti. Atiende los deseos 

y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia.  En el 

domingo, día en que Cristo ha vencido la muerte y nos ha hecho partícipes 
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de su vida inmortal.  Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos tus 

hijos dispersos por el mundo.  

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  

A nuestros hermanos difuntos ----- y a cuantos murieron en tu amistad 

recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud 

eterna de tu gloria, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo 

todos los bienes.  

Por Cristo… 

 

RITO DE COMUNIÓN 

 

S/. Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza 

nos atrevemos a decir: 

Todos: Padre nuestro… 

 

S/. Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros 

días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de 

pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la venida 

gloriosa de nuestro Salvador Jesucristo. 

Todos: Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

 

S/. Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 

doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, 

conforme a tu Palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 

Todos. Amén. 

 

S/. La paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Todos. Y con tu Espíritu. 

S/. Dense fraternalmente la paz. 

 

S/. Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichos los 

invitados a la Cena del Señor. 
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Todos.  Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 

 

 

Oración después de la Comunión 

S/. Señor, pedimos humildemente a tu majestad que, así como nos fortaleces 

con el alimento del santísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nos hagas 

participar de su naturaleza divina.  Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

 

RITO DE CONCLUSIÒN 

 

S/. El Señor esté con ustedes 

Todos: y con tu espíritu 

S/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo, 

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 

Todos: Amén. 

S/. Anuncien todos, la alegría del Señor resucitado. Pueden ir en paz. 

Todos: Demos gracias a Dios. 

 
CONSAGRACIÓN A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 

Oh, Santísima Virgen María, que para inspirarnos una confianza sin límites has querido 

tomar el dulcísimo nombre de Madre del Perpetuo Socorro. 
Te suplicamos nos socorras en todo tiempo y lugar: en nuestras tentaciones, después de 

nuestras caídas, en nuestras dificultades, en todos los problemas de la vida y sobre todo 

en el tra|nce de la muerte. Concédenos, Oh amorosa Madre, el pensamiento y el deseo de 
recurrir siempre a ti, porque estamos ciertos, que si somos fieles en invocarte, Tú serás 

fiel en socorrernos. Alcánzanos esta gracia de las gracias, especialmente la de suplicarte 

sin cesar con la confianza de hijos, que por virtud de esta súplica constante, obtengamos 
el Perpetuo Socorro y la perseverancia final. 

Bendícenos, Oh tierna y amorosa Madre, y ruega por nosotros, ahora y en la hora de 

nuestra muerte.  
SEAS AMADA, SEAS ALABADA, SEAS INVOCADA, SEAS ETERNAMENTE 

BENDITA, OH VIRGEN DEL PERPETUO SOCORRO, NUESTRA 

ESPERANZA, NUESTRO AMOR, NUESTRA MADRE, NUESTRO REFUGIO Y 

NUESTRA VIDA. 


